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El Ethos Comunitario en una era de Crisis Ecológica1

The Community Ethos in an Era of Ecological Crisis

David Barkin*

Resumen
Muchos campesinos e indígenas en México, y en otras partes del Sur Global, están trans-
formando sus visiones de su futuro, dando forma a un nuevo ethos de autogestión y con-
vivencia, consistente con una relación responsable con sus territorios. Desde el punto de 
vista del Sur Global, estos pueblos constituyen una fuerza social y económica que está al-
terando la dinámica social y productiva en muchos países. Están proponiendo modelos de 
organización y construyendo alianzas entre ellos a nivel regional e internacional para inter-
cambiar información, desarrollar estrategias comunes y brindar apoyo político. En México, 
muchos continúan produciendo cultivos tradicionales, mientras modifican sus técnicas 
para incorporar experiencias agroecológicas de otras comunidades, diversificando la pro-
ducción y protegiendo el medio ambiente. Recientemente, están enriqueciendo las prácti-
cas locales con una sistematización de sus tradiciones y cosmologías heredadas, creando 
modelos efectivos de organización social, política y ambiental que otorgan autoridad a sus 
pretensiones de poder gestionar sus territorios de forma autónoma. Existe un creciente 
cuerpo de literatura científica que corrobora esta capacidad, demostrando que el conoci-
miento colectivo de las redes globales de comunidades locales es más efectivo para proteger 
la biodiversidad y atender sus propias necesidades básicas al tiempo que mejora su calidad 
de vida que la de las sociedades más plenamente integradas en la economía global. En con-
clusión, describimos cómo estas visiones están dando forma a las redes internacionales, 
definiendo nuevos canales de colaboración, mejorando la calidad de vida de las personas 
en estas comunidades, al tiempo que las protegen de las continuas incursiones del capital.

Palabras clave: 
Sujeto comunitario; convivencia; bienestar comunitario; economía ecológica radical; co-
munalidad
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Abstract
Many peasants and indigenous peoples in Mexico, and in other parts of the Global South, 
are transforming their visions of their futures, shaping a new ethos of self-management 
and conviviality, consistent with a responsible relationship to their territories. From the 
vantage point of the Global South, these peoples constitute a social and economic force 
that is altering the social and productive dynamics in many countries, proposing models 
of organization, and building alliances among themselves regionally and internationally 
to exchange information, develop common strategies, and provide political support. In 
Mexico, many continue to produce traditional crops, while modifying their techniques to 
incorporate agroecological experiences from other communities, diversifying output and 
protecting the environment. Recently, they are enriching local practices with a systemati-
zation of their inherited traditions and cosmologies, creating effective models of social, 
political, and environmental organization that lend authority to their claims to be able 
to manage their territories autonomously. There is a growing body of scientific literature 
that substantiates this capacity, demonstrating that the collective knowledge of the global 
networks of local communities is more effective in protecting biodiversity and attending 
to their own basic needs while improving their quality of life than that of societies more 
fully integrated into the global economy. In conclusion, we describe how these visions are 
shaping international networks, defining new channels for collaboration, improving the 
quality of life for people in these communities, while protecting them from the continuing 
incursions of capital.

Keywords: 
Communitarian Subject, conviviality, community welfare, Radical Ecological Economics, 
communality* 

  	  *Doctor en Economía de Yale University, es Profesor Distinguido en la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, Ciudad de México. Es miembro de la 
Academia Mexicana de Ciencias e Investigador Emérito el Sistema Nacional de Investiga-
dores. Colabora con comunidades indígenas y campesinas para impulsar el manejo sus-
tentable de recursos regionales. Estos entornos fortalecen la construcción de sociedades 
post-capitalistas Sus últimos libros son: ‘De la Protesta a la Propuesta: 50 años imaginando y 
construyendo el futuro’ (Siglo XXI, 2018) y ‘La Tragedia Ambiental en América Latina y el Caribe’ 
(CEPAL, 2020, con 20 colegas latinoamericanos). Correo electrónico: barkin@correo.xoc.
uam.mx.
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Introducción 
El tema de la “Ética de la Suficiencia” se enmarca en el ámbito del “capita-
lismo tardío”. En su anuncio, los editores llamaron a enfrentar el “desafío 
desalentador de la injusticia” dada la coexistencia de la privación mate-
rial severa y la sobreabundancia. Plantearon la posibilidad de “economías 
orientadas hacia la suficiencia” y preguntaron si este principio está ine-
vitablemente arraigado en un marco ético y religioso o si puede ser parte 
de un “moderno secular” para enfrentar el mayor desafío existencial de la 
humanidad: la crisis ambiental.

En contraste, el presente ensayo aborda la “ética de la suficiencia” des-
de la perspectiva de muchos de los pueblos que viven en el Sur Global. En 
contraste con las discusiones sobre la injusticia relacionadas con los mar-
cados contrastes entre los necesitados y los ricos en el período reciente en 
los países capitalistas, las sociedades que estamos describiendo han vivido 
con esta desigualdad y han sufrido los efectos de siglos de opresión colo-
nial, destrucción imperial y acumulación (y despojo) capitalista durante 
siglos2. El resultado ha sido la destrucción literal de innumerables cultu-
ras, la esclavitud de millones de personas y la devastación de los ecosiste-
mas de todo el mundo, borrando fuentes incalculables de biodiversidad y 
amenazando la existencia misma de muchas sociedades. A pesar de esta 
trágica historia, miles de pueblos de todo el mundo continúan resistiendo, 
evolucionando con las circunstancias cambiantes para crear sociedades 
que ahora están mostrando una nueva fuerza, forjando instituciones ca-
paces de autogobierno, centrándose en defender sus territorios, conservar 
y rehabilitar sus dotaciones naturales, atender las necesidades básicas de 
sus miembros, al tiempo que mejoran su calidad de vida.

Para las personas en estas sociedades, la cuestión de la “suficiencia” no 
es tener suficiente, sino más bien crear comunidades que se están organi-
zando para estar en equilibrio con su entorno. Son muy conscientes de los 
desafíos de crear sistemas productivos que no sean innecesariamente des-
tructivos de su entorno mientras desarrollan procesos sociales y enfoques 
técnicos en sintonía con las posibilidades de sus territorios. Las configura-
ciones metabólicas sociales resultantes son un resultado directo de la cen-
tralidad de los sistemas de creencias tradicionales –cosmovisiones– que 
combinan la sabiduría de las costumbres heredadas con la comprensión 
de la necesidad de incorporar nuevos elementos a medida que evolucionan 
las condiciones naturales y sociales.

En este artículo, abordo el problema de la “suficiencia” desde la per-
cepción de varias comunidades en el Sur Global. Sugiero que la cuestión 
no es asegurar una canasta adecuada de “satisfactorios” para las personas 
necesitadas, sino más bien un problema de un compromiso colectivo con 
el bienestar de todos los miembros de la comunidad y al mismo tiempo 
asumir la responsabilidad de la rehabilitación y conservación del territo-
rio. Esta obligación no es simplemente la de atender a las necesidades ma-
teriales, ya que en muchas sociedades sus creencias subyacentes también 
abarcan la obligación de cuidar todos los elementos del mundo natural, ya 
sean otras criaturas vivientes (flora y fauna) o características físicas y geo-
lógicas. Como será evidente, esta preocupación extendida no es simple-
mente un reconocimiento retórico del significado del “mundo exterior”, 
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sino más bien su intrincada e íntima integración en la esencia misma de 
los seres colectivos, las sociedades que están forjando los nuevos mundos 
que son los bloques de construcción a los que está dedicado este ensayo3. 

Para desarrollar este argumento, empiezo contrastando los paradig-
mas alternativos dentro de las epistemologías eurocéntricas que se em-
plean actualmente para abordar la relación entre los fenómenos sociales 
y el planeta. Este análisis emplea un enfoque radical desarrollado por un 
grupo de académicos en México basado en nuestra colaboración con pue-
blos indígenas y comunidades rurales para identificar caminos alternati-
vos para enfrentar los múltiples desafíos que enfrenta la humanidad. La 
economía ecológica (EE) surgió a finales del siglo XX como un campo de 
investigación transdisciplinario para cerrar la brecha entre las ciencias so-
ciales y naturales, postulando la necesidad de un enfoque pluralista para 
comprender las complejas interacciones que estaban contribuyendo a las 
profundas transformaciones planetarias que ahora reconocemos como 
una crisis ambiental global. Frente al apego generalmente intransigente 
al marco institucional existente del sistema económico mundial global, 
surgió un paradigma alternativo “radical” de las tradiciones heredadas y 
la sabiduría de las comunidades campesinas e indígenas y sus prácticas 
sociales en evolución para forjar respuestas a la intensificación de las crisis 
multidimensionales que amenazan su propia existencia. Estos paradig-
mas contrastantes son notablemente similares a la diferencia que estoy 
planteando entre la literatura filosófica dominante sobre la “suficiencia” 
y el compromiso práctico de muchas sociedades “no occidentales” para 
organizar instituciones inclusivas que no dejen a ningún miembro atrás.

Con estos antecedentes, exploro los fundamentos culturales y filosófi-
cos que dan forma a estas sociedades. Sus actividades generalmente no se 
entienden o malinterpretan como parte de movimientos sin sentido para 
detener el avance inexorable del “progreso”, la movilización de los avances 
tecnológicos para extraer eficientemente la generosidad que la “naturale-
za” otorgó a la humanidad para asegurar su “desarrollo”. Nuestro análisis 
parte del punto de vista de estos actores, la miríada de grupos que se unen 
en organizaciones cada vez más fuertes. A medida que se asocian entre sí 
y formulan estrategias para hacer valer sus demandas, se vuelvan inflexi-
bles sobre la necesidad de distanciarse del sistema de estados-nación y la 
variedad de instituciones que los ha marginado y empobrecido sistemáti-
camente.

Finalmente, reflexiono sobre la naturaleza de la constelación emer-
gente de alianzas nacionales, regionales e internacionales que están con-
solidando nuevos sistemas de gobernanza para asegurar su viabilidad 
y fortalecer a cada uno de sus miembros. En todo el mundo, estas redes 
ofrecen apoyo mutuo, al tiempo que proporcionan una diversidad de enfo-
ques para enfrentar los problemas prácticos de gobernanza, organización 
social, diversificación productiva y gestión ambiental que proporcionan 
los fundamentos para garantizar que el espíritu comunitario pueda con-
tribuir a superar las múltiples crisis que enfrenta la humanidad en la ac-
tualidad.

Economía Ecológica: Una excursión histórica y un conflicto 
de paradigmas
La economía ecológica surgió como un campo transdisciplinario de inves-
tigación para construir un puente analítico entre la sociedad y el planeta. 
La falta de una integración (académica) de las dinámicas sociales y ecoló-
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gicas se hizo lamentablemente evidente cuando el impacto acumulativo 
de una literatura crítica señaló una crisis multidimensional inminente: la 
incapacidad del sistema-mundo capitalista para satisfacer las necesidades 
de una proporción considerable de la población mundial mientras devas-
taba los ecosistemas del planeta (Arrighi, et al., 1999). Varios académicos 
activistas produjeron las bases para una nueva ola de literatura crítica, ba-
sándose en los gritos de clarín de K. W. Kapp (1963) y K. Boulding (1966), así 
como en la advertencia anterior de K. Polanyi de que el sistema descansa-
ba sobre un castillo de naipes, tres mercancías ficticias: naturaleza, dinero 
y trabajo ([1944] 2013). El Club de Roma emitió su folleto Los límites del creci-
miento (Meadows et al., 1972) mientras que la “Comisión Brundtland”, más 
diplomáticamente trató de pintar un camino a seguir en su Nuestro Futuro 
Común (CMDE, 1987). La Sociedad Internacional de Economía Ecológica 
surgió en este contexto (1989), reuniendo a académicos que intentaban en-
frentar el desafío, contando entre sus primeros participantes a personas 
que ya advertían sobre la necesidad de alterar drásticamente el sistema 
productivo para considerar la Segunda Ley de la Termodinámica (Geor-
gescu-Roegen, 1971) y la necesidad de un equilibrio metabólico diferente 
(Martínez-Alier, 1987).

A los participantes en una larga tradición de análisis de sistemas me-
tabólicos y advertencias de la dinámica destructiva de la dinámica exis-
tente de la estructura productiva en evolución, parecía evidente que los 
expertos reunidos reunirían su destreza analítica combinada para diseñar 
caminos alternativos para el desarrollo humano y la remediación y pro-
tección ambiental. Sin embargo, gran parte de la energía de los miembros 
de la sociedad se dirigió a utilizar las herramientas cansadas del mercado 
y dirigir sus esfuerzos a modificar la política pública para proporcionar 
una cortina de humo para los poderosos intereses corporativos, con la in-
tención de alimentar las crisis cada vez más intensas (Söderbaum, 2015; 
Spash, 2020a; 2020b). Las medidas provisionales diseñadas para canalizar 
recursos sociales y ambientales “bien intencionados” para atender los pro-
blemas más apremiantes rara vez parecían llegar a los beneficiarios pre-
vistos o para proteger los ecosistemas vulnerables. Otra corriente dentro 
de la organización, consciente del profundo daño social y ambiental que el 
sistema global estaba causando a los pueblos de todo el mundo, embarcó 
un ambicioso proyecto para documentar las miles de comunidades ame-
nazadas por el avance de las fuerzas del mercado y las prácticas corruptas; 
su Atlas de Justicia Ambiental (https://ejatlas.org) está demostrando ser una 
herramienta valiosa para analistas, políticos y comunidades que intentan 
controlar estas prácticas (Martínez-Alier, 2021); el impacto acumulativo de 
este trabajo está mejorando claramente su capacidad para librar luchas 
más efectivas contra la voracidad de la expansión capitalista.

Un enfoque diferente, que sustenta el análisis de este ensayo, promue-
ve la colaboración con grupos de base – en su mayoría campesinos e indí-
genas – comprometidos en la implementación de sus propias estrategias 
de autonomía política y defensa de sus territorios, revelando una dimen-
sión biocultural particular en la interacción sociedad-economía-natura-
leza, y, sobre todo, dando lugar a una profunda crítica de la racionalidad 
económica apoyando el proyecto civilizatorio occidental. Integró las se-
millas de una alternativa socioambiental a la emergencia climática glo-
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bal. El punto de partida de esta corriente “radical” (Economía Ecológica 
Radical, identificada como EER en lo que sigue) es el reconocimiento de la 
heterogeneidad de las sociedades con las que colaboramos (Barkin et al., 
2012; Barkin y Fuente C., 2021; Pirgmaier, 2021). No se trata sólo de una 
multitud de lenguas, etnias o nacionalidades, sino también del contraste 
con la imagen relativamente homogénea y “simplificó” que la genealogía 
de las ciencias sociales del mundo del Atlántico Norte produjo en com-
paración con el variado conjunto que caracteriza a las sociedades del Sur 
Global. En este mundo, existen profundas diferencias que parten de las 
diversas cosmogonías y cosmologías de los diferentes grupos, así como de 
las costumbres, tradiciones, ceremonias y sistemas sociales de reciproci-
dad y organización colectiva que engendran. Un elemento común entre 
estas culturas es su apego al territorio, al espacio geográfico que ocupan, 
un espacio que tiene un significado profundo que trasciende el concepto 
de propiedad o pertenencia transformada en propiedad (privada) por las 
sociedades eurodescendientes analizadas por la mayoría de los miembros 
del ISEE4. 

Una segunda característica, derivada de la anterior, es la radical 
diferencia ontológica de lo que en el mundo occidental se conoce (e 
incomprendido) como “Naturaleza”. Esta dimensión tiene significados 
tangibles e intangibles, a veces expresados como “la red de la vida” (Moore, 
2015) donde todo está relacionado con todo y en la que muchos pueblos no 
occidentales no hacen una distinción entre el “yo” y el mundo fenoménico, 
es decir, no establecen una separación entre los seres humanos y otras 
especies (Harding 1996), ya que, entre muchos pueblos indígenas y 
afrodescendientes, no solo se consideran parte de ella, sino que son 
“naturaleza”. Esta profunda diferencia se deriva de una gran diversidad de 
historias arraigadas en una larga tradición para explicar los orígenes del 
mundo y las sociedades (Kopenawa y Albert, 2013). El significado de esta 
reverencia por el planeta es fundamental para el análisis de los diversos 
temas abordados por la economía ecológica. Implica no solo reconocer la 
omnipresencia de la relación dialéctica entre las naturalezas humana y no 
humana de los oikeios o la red de la vida, donde existe “la relación creativa, 
generadora y multidimensional de las especies y el medio ambiente” 
(Moore, 2015: 18) y su importancia no solo para determinar nuestras vidas, 
sino también para la organización de la vida social y sus instituciones.

Tan importante como la relación con el medio ambiente, es el carácter 
de solidaridad dentro de las comunidades, que abarca la responsabilidad 
de su propio desempeño colectivo y de su relación con el medio ambiente. 
En contraste con el mayor individualismo de las sociedades “globalizadas”, 
como se explora en la siguiente sección, esta solidaridad local facilita la 
capacidad de los individuos para perseguir sus propios intereses al tiempo 
que contribuye a la consolidación de las comunidades de las que forman 
parte; la solidaridad, en este sentido, implica también lazos de reciproci-
dad entre los miembros de la comunidad. A diferencia de las sociedades 
globalizadas en las que existen, muchas de estas sociedades gozan de una 
larga historia y una dinámica comunitaria, a pesar de las fuerzas sociales 
que las presionaban hacia el individualismo y la asimilación; en algunos 
casos, los esfuerzos por recuperar este patrimonio derivan de los golpes 
que sufrieron al tratar de mantener su autonomía o rescatarla después de 
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experiencias infelices de seguir el señuelo del desarrollismo de épocas pa-
sadas (Wolf, 1987). Están forjando organizaciones colectivas y dinámicas 
para la toma de decisiones por consenso que involucran la participación 
de todos sus miembros, incluidas las mujeres y los jóvenes; la importancia 
significativa de la presencia de las mujeres se refleja en la floreciente lite-
ratura ecofeminista a la que se hará referencia a continuación. Esta demo-
cracia participativa o directa permitió la integración de nuevas voces en la 
formulación de estrategias y programas. De particular interés en este sen-
tido es la historia relativamente larga de los zapatistas en el sur de México 
(Villoro, 2007; 2015; Esteva, 2021).

Poner en primer plano las cosmologías de las comunidades y sus or-
ganizaciones colectivas para la formulación de una EER genera otra pers-
pectiva epistémico-política, centrada en el cuidado y la reproducción de 
la vida en todas sus dimensiones, más que del capital. Contribuye a una 
metodología diferente para la realización de investigaciones y la construc-
ción de teoría. En este nuevo marco, identificamos la necesidad ontológica 
y epistemológica de articular con los miembros de las comunidades en el 
trabajo de construcción de conocimiento, estructurando el pensamiento 
de manera diferente y promoviendo nuevas prácticas y formas de acción, 
ya que sus percepciones, y las de sus organizaciones, son las que guiarán 
la formulación de preguntas y nos proporcionarán caminos para buscar 
modelos de análisis y pistas para diseñar estrategias de identificación y 
solución de problemas socioambientales (Fuente, et al., 2018; Sáenz Boldt 
et al., 2021). Esta forma indígena de consulta y toma de decisiones con-
sensuadas se basa en un método dialógico y reflexivo conocido entre los 
pueblos tzeltales como tijwanej que permite a todos participar y consiste 
en “sacar lo que está en el corazón del otro” (Harvey, 1998: 83). Es un méto-
do productivo que proviene de la palabra tijel que significa moverse, y ese 
es exactamente el objetivo de este modelo reflexivo en el sentido de apelar 
al otro, de despertar, es decir, de ponerla en movimiento.

Como consecuencia, la EER también transforma nuestra apreciación 
del carácter de los grupos con los que colaboramos. Sin subestimar su co-
nocimiento, como grupos colectivos, no se incorporan como informantes 
o depositarios de información, de tradiciones; tampoco, se limitan a con-
tribuir con sus valiosas capacidades a interpretar ciertos fenómenos na-
turales o a mezclar los ingredientes que producen los remedios, las curas, 
o las sustancias profilácticas que han servido para enfrentar diferentes 
“males” que sufren. Es decir, estamos entablando una relación simétrica 
en la co-construcción de nuevos conocimientos, y en la implementación 
de estrategias de investigación colaborativa. Sus tradiciones y actividades 
culturales, así como su integración para enfrentar los desafíos que se pre-
sentan, generan otra dinámica que se traduce en un Sujeto Comunitario, 
una entidad que asume la responsabilidad de proponer, de avanzar con 
su propia determinación, enfrentando los problemas socioambientales 
(sociometabólicos) que se presentan y superándolos siempre que sea posi-
ble. Entonces, muchos de estos actores se convierten en “sujetos sociales”, 
entendiendo que tienen que trascender tanto el concepto de individua-
lidad como las instituciones dentro de las cuales han sido constreñidos, 
forjando nuevos procedimientos para crear nuevos espacios políticos que 
les permitan una apropiación social de la naturaleza (para proteger y con-
servar sus territorios) (Barkin y Sánchez, 2019).
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Forjando el Sujeto Comunitario5 
Las dinámicas comunitarias ofrecen importantes aportes para avanzar en 
el proceso de construcción de nuevas configuraciones socio-metabólicas6  
que aseguren el equilibrio ambiental, mejoren la calidad de vida colecti-
va y refuercen la capacidad de autogobierno y el avance de las demandas 
de autonomía. Entre ellos, hemos identificado tres de suma importancia: 
1) en la variedad de cosmologías de los diferentes pueblos está implícita 
la centralidad de sus diversas organizaciones sociales en contraste con 
el contrato social que domina las principales culturas del mundo del At-
lántico Norte7 ; 2) la posibilidad de que las comunidades de trabajadores, 
campesinos, indígenas y afrodescendientes generen excedentes significa-
tivos a través de la participación de todos sus miembros en las diferentes 
tareas identificadas por las asambleas y sus líderes, y el compromiso de 
utilizarlos para proyectos basados en la toma de decisiones colectivas; y 
3) la visibilidad práctica y analítica de la perspectiva de las mujeres en las 
comunidades cuyas luchas abren nuevas ventanas a sus prácticas colec-
tivas, como parte del sujeto comunitario, y sus contribuciones para sos-
tener la vida manteniendo la continuidad de los territorios. Sobre la base 
de narrativas propias, se han convertido en protagonistas en la defensa de 
tierras y territorios, participantes activos en el ejercicio de la autonomía, 
la consolidación de su base productiva, la gestión del territorio y la con-
solidación de alianzas con otras comunidades.  Ahora exploramos estas 
contribuciones básicas:

1) Una característica común a muchas de estas sociedades es la integra-
ción del servicio de los individuos para el bien común, como miembros 
de la comunidad fortaleciendo la unidad social y política. En este contex-
to, el servicio se convierte en una dialéctica de un don (Hyde, 2021), en 
el sentido de consolidar sociedades basadas en la redistribución y la re-
ciprocidad, ya que facilita la plena integración de los miembros, al tiem-
po que genera vías para que cada uno encuentre formas de contribuir al 
conjunto. De esta manera, el individuo puede sobresalir, fortaleciendo sus 
capacidades y siguiendo sus intereses particulares a través de acuerdos 
establecidos con y por la comunidad, asegurando que su desempeño con-
tribuya a los proyectos comunales, así como a su bienestar. Lo interesante 
e innovador de estos contratos es su contribución al fortalecimiento de las 
estructuras institucionales que gobiernan las comunidades tradicionales 
de todo el mundo, especialmente cuando incorporan una visión posthu-
manista (Braidotti, 2013) que incluye factores biofísicos en la comunidad 
abarcando las esferas terrestre y celestial y del inframundo como sugiere 
Lenkersdorf (1996, 2005, 2008). Esta relación integral con el mundo que 
los rodea generalmente se deriva de cosmogonías subyacentes profunda-
mente arraigadas en muchas de las culturas de las sociedades con las que 
estamos colaborando.

La expresión comunitaria del funcionamiento de los pueblos indíge-
nas tiene un enorme significado para nuestra investigación sobre el sur-
gimiento de un ethos colectivo o telos. Se expresan de diferentes maneras 
en las diversas culturas indígenas, pero una característica común es la 
búsqueda de mecanismos para consolidar una capacidad de gobernanza 
colectiva aceptada por todos sus miembros, un proceso que difiere pro-
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fundamente de su contraparte en la esfera eurocéntrica. Quizás la forma 
más clara de caracterizar esta diferencia es el contraste entre las institu-
ciones representativas y participativas que predominan en cada uno de 
estos “mundos”. Este ethos colectivo es el punto de entrada para que la 
comunidad evite el dilema de las personas que se quedan sin él: el flagelo 
de la privación que subyace a la necesidad de una discusión sobre la “sufi-
ciencia”.8

2) La posibilidad de generar y distribuir excedentes está directamente re-
lacionada con la de la organización comunal. Comienza con la profunda 
corriente de reciprocidad imbuida en las relaciones sociales, característica 
que trasciende cualquier sistema contable, generando nuevas economías 
de don y formas de redistribución que son incomprensibles en el “sistema 
mundial” capitalista9. Reforzando estos elementos está el carácter social 
de la incorporación de miembros de la comunidad para llevar a cabo ta-
reas y responsabilidades comunitarias. Entre la mayoría de los pueblos 
tradicionales, hay tareas y funciones que se tienen que cumplir de manera 
regular, muchas de las cuales no pueden ser remuneradas. Su asignación 
depende de los procesos consuetudinarios, a menudo llevados a cabo den-
tro de los órganos de participación, como la Asamblea o sus comités.

El carácter social de la movilización comunitaria requiere compro-
misos variables de quienes están involucrados. En todas las comunida-
des existen tareas esenciales a asumir, generalmente reconocidas, para el 
mantenimiento o mejoramiento de infraestructuras o ecosistemas cons-
truidos; en estos casos, es común observar las formas de participación ge-
neralizada a través de mecanismos que toman el nombre de tequio, mano 
vuelta, faena o minga, entre otros, dependiendo de la región. En estos proce-
sos también se observa la participación activa de niños, jóvenes y ancianos 
en actividades adecuadas a su edad y género10.

También participan en otras actividades que producen y movilizan ex-
cedentes que no son evidentes en las economías de mercado. Algunos tie-
nen una importancia simbólica, contribuyendo a enriquecer los patrimo-
nios culturales y tradicionales, involucrando celebraciones que fortalecen 
los lazos sociales y políticos para la vida comunitaria. En ciertas ocasiones, 
se requieren mayores recursos materiales y monetarios que sirvan para 
limitar la acumulación de grandes riquezas entre los miembros de la co-
munidad (Scott, 1985). En otros casos, la asignación de responsabilidades 
administrativas, políticas o técnicas refleja las capacidades demostradas 
de los seleccionados; en varios casos, la rotación de estos puestos también 
corresponde a estrategias deliberadas para minimizar las ambiciones in-
dividuales y capacitar a nuevos cuadros, reflejando ideas para promover 
una mayor igualdad en la organización. Esta práctica es esencial para 
mantener y fortalecer los servicios colectivos, como la educación y la salud, 
y garantizar la conservación ambiental de sus territorios. El compromiso 
de promover sistemas deliberados para garantizar prácticas igualitarias 
es una preocupación a menudo mencionada dentro de estas comunida-
des, que refleja sus prácticas culturales y las largas historias de abuso en 
las sociedades de las que están tratando de distanciarse.

En este sentido, el Sujeto Comunitario ofrece un marco analítico y una 
metodología para acompañar estos procesos colectivos. Implica potenciar 
la voluntad y la solidaridad de sus miembros para generar excedentes, per-
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mitiéndoles consolidar sus propios proyectos en la construcción de socie-
dades poscapitalistas. No se trata de idear nuevas utopías, sino de forjar 
alianzas “antisistémicas” con otras comunidades igualmente comprome-
tidas y tener la fuerza para avanzar ante las considerables presiones que 
los gobiernos de sus países están ejerciendo para integrarlos en el merca-
do mundial (Arrighi et al., 1999).

3) La EER nace de nuestra interacción con las comunidades arraigadas en 
sus territorios, pero se profundizó con la transformación de las relaciones 
sociales dentro de ellas. Fuimos testigos y participamos en el surgimien-
to de una fuerza renovada del feminismo “ecoterritorial” que defiende no 
solo los espacios geográficos sino también los personales, abriendo un 
nuevo diálogo que confronta la geocultura dominante y propone paradig-
mas y epistemologías relacionales desde una perspectiva interseccional 
donde la ética del cuidado y la sostenibilidad de la vida están en el centro. 
Esto es crucial: en la cuestión de la suficiencia, la cuestión de la calidad 
de vida es primordial, y el papel de las personas dejadas al margen por el 
mercado en la prestación de este apoyo ofrece un sustituto significativo de 
los productos básicos.

En este sentido, es esencial reflexionar sobre la transición observada 
en todo el Sur Global: el declive de la dominación patriarcal como resulta-
do del reconocimiento de las contribuciones significativas que las mujeres 
desempeñaron históricamente y el liderazgo que están ejerciendo en la 
actualidad. Esto fue expresado sucintamente en una reunión con líderes 
de varias comunidades indígenas en un análisis de la contribución de las 
mujeres zapatistas: 

[…] el patriarcado va mucho más allá de la explotación de las mujeres; explica 
la destrucción sistemática de la naturaleza. Por el contrario, el matriarcado 
no se define por el predominio de las mujeres sobre los hombres, sino por una 
concepción de la vida completamente diferente, no basada en la dominación 
y las jerarquías, y respetuosa del tejido relacional de toda la vida. Es por eso 
que, para todas las culturas, se puede decir que “en el principio, estaba la ma-
dre” (en última instancia, la Madre Tierra), es decir, la relación, como termina 
siendo el caso hoy en día para muchos pueblos indígenas, que conservan una 
gama de prácticas matriarcales (Von Werhlof, 2015).
En el proceso de adaptación a esta importante transformación social, 

el Sujeto Comunitario se fortalece al reconocer la situación cambiante de 
las mujeres, reconociendo las subjetividades no mercantiles que son vi-
tales en el marco de la actual devastación ecológica y social. Al incorporar 
explícitamente a las mujeres, junto con los jóvenes y los ancianos en un 
diálogo intergeneracional, estas sociedades están fortaleciendo su valioso 
patrimonio de la dialéctica de la reciprocidad y el don, reconociendo las 
dimensiones no económicas de las relaciones entre los miembros y con 
los otros seres vivos de su entorno “mapeando los cuerpos-territorios, en 
busca de las formas de curación y resiliencia, en diálogo con los saberes 
locales y ancestrales” (Svampa, 2021: 9).

Esta capacidad evolutiva de las mujeres dentro de sus comunidades 
para afirmar su importancia y la necesidad de cambiar los comportamien-
tos del pasado que las violan y las hacen vulnerables, está obligando a las 
comunidades a reconocer la importancia de cada miembro. Este proce-
so no ha sido fácil y continúa enfrentando a las mujeres y ciertos grupos 
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de líderes contra sus propios familiares y los poderes incrustados en mu-
chas áreas. En el contexto del presente ensayo, destaca la importancia de 
abordar los desafíos de la “suficiencia” con las instituciones extramercado, 
evitando así los problemas destacados en la literatura convencional (por 
ejemplo, Casal, 2007; Huseby, 2020).

Esta nueva dinámica está surgiendo de las demandas de muchas co-
munidades en otras áreas. La renovada conciencia del significado de sus 
cosmovisiones y cosmogonías pone de relieve la enorme contribución de 
las mujeres como guardianas de gran parte de los conocimientos tradicio-
nales, de las formas en que se relacionan con sus entornos y de las posibi-
lidades de mantenerse sanas y unidas. En los asuntos políticos, la herencia 
del machismo contribuyó a menospreciar la contribución material de las 
mujeres, tanto en términos de su papel en la reproducción de la vida fami-
liar y comunitaria, como en las diversas actividades sociales y productivas 
tradicionales en las que son líderes.

Con la consolidación de estas dinámicas sociales, están surgiendo 
nuevos caminos para generar y distribuir excedentes. A medida que esto 
se convierte en un tema de discusión abierta, es sorprendente para mu-
chos darse cuenta de cómo el trabajo diario de las mujeres, y la incorpo-
ración de los jóvenes y los ancianos, ha facilitado una movilización mucho 
más efectiva de la comunidad en su conjunto para las tareas colectivas y la 
organización de actividades productivas tradicionales y nuevas11.

Pero este reconocimiento y aceptación de la necesidad de equidad tie-
ne otros efectos en la vida cotidiana de la comunidad. La ampliación del 
campo de análisis para integrar la visión ecoterritorial feminista facilita 
las tareas metodológicas y teóricas de “descolonización” tan esenciales 
para profundizar en el ethos comunitario (Smith, 2021; Escobar, 2020; 
Mignolo, 2008; Millán Moncayo, 2011). La propia acción y subjetividad del 
Sujeto Comunitario obliga a una reconsideración de las formas en que 
interactuamos con las instituciones que tratan de condicionar las reglas 
de organización social y política y las formas en que construimos alian-
zas y participamos en los espacios de intercambio. Esta descolonización 
requiere cambios profundos con respecto a las formas en que colabora-
mos con el Sujeto Comunitario (Fuente et al., 2018) y posiblemente nuevas 
direcciones para la agenda académica de investigadores comprometidos.

Aceptar la necesidad de una visión feminista es el resultado del pro-
tagonismo de los feminismos ecoterritoriales en la defensa efectiva de los 
bienes comunales y una importante fuerza de resistencia contra el extrac-
tivismo, que si bien al inicio de las reformas de ajuste estructural en los 
años noventa fue liderado por movimientos indígenas en América Lati-
na, ahora es impulsado por mujeres que entienden que la violencia pa-
triarcal a sus cuerpos, es análogo a lo que la violencia extractivista hace 
a los territorios. Sin embargo, la inclusión de la perspectiva feminista no 
se limita a reconocer un número limitado de derechos, sino a reconocer 
una epistemología relacional que requiere, entre otras cosas, descolonizar 
y despatriarcalizar las interacciones entre economía, sociedad y natura-
leza. También subraya la obligación del investigador de reflexionar sobre 
las estructuras de las relaciones personales, académicas y laborales, de la 
misma manera que está promoviendo nuevas dinámicas dentro de las so-
ciedades campesinas e indígenas.
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Esta visión se tradujo en acción en 2011, en Cherán, Michoacán, cuan-
do un grupo de mujeres y jóvenes se organizaron para detener la tala ilegal 
y el tráfico de drogas en sus bosques, recuperando las tradiciones y el idio-
ma indígena. En la década siguiente, la comunidad se reorganizó, creando 
una estructura de autogobierno y empresa local que fue reconocida por 
el Estado que ahora está obligado a transferir los ingresos fiscales para la 
administración local (Gasparello, 2018; Gasparello y Quintana, 2018). Por 
supuesto, como consecuencia, la calidad de vida ha mejorado dramática-
mente, ilustrando el principio básico de este artículo.

En resumen, uno de los aportes más relevantes de los feminismos eco-
territoriales latinoamericanos es la necesidad de tomar en serio el cam-
bio y desplazamiento del binomio centro/periferia porque (contra todas 
las predicciones) las ciudades que agrupan el poder económico y político 
del norte global ya no son el centro del mundo; en cambio, son las masas 
forestales del planeta las que en el contexto del cambio climático juegan 
un papel estratégico en la captura de carbono, y por lo tanto, son donde 
está en juego el futuro de la humanidad, en un desafío cada vez más claro 
entre el capital o la vida. Del mismo modo, son los pequeños productores 
de alimentos, concentrados en el Sur Global, los principales productores 
de alimentos para el consumo humano, contrariamente a las exageradas 
afirmaciones de las corporaciones agroindustriales internacionales; ge-
neralmente se acepta que nutren a alrededor del 70% de las personas con 
menos de un tercio de la tierra (Grain, 2022). No es de extrañar que el An-
tropoceno marque un antes y un después en la historia de la humanidad, 
y que las mujeres, los campesinos, los afrodescendientes y los pueblos in-
dígenas sean las principales víctimas del cambio social o ambiental; es en 
el mismo proceso que se han convertido en los principales protagonistas 
en la defensa de los bienes comunes y en subrayar su importancia para la 
sostenibilidad de la red de la vida.

Adicionalmente, el feminismo ha insistido en deconstruir el binomio 
identidad/alteridad para pensar la diferencia de una manera diferente 
(Lugones, 2015), posthumana e interseccional, para problematizar tanto 
la cosmogonía masculina que feminiza territorios como espacios “vírge-
nes” que deben ser conquistados, colonizados y explotados en nombre de 
la mitología del progreso y la modernización (Brum, 2021). En cualquier 
caso, debemos cuestionar y desmontar la identidad político-racial blanca 
que subalternizó a la población mundial en criterios de raza, clase, género 
para ajustarlos a los objetivos de extracción de valor y acumulación de ca-
pital (Tornel, 2022). Si lo anterior es válido, entonces la crítica de Aguilera 
Klink (2021) a la hegemonía anglosajona de la economía ecológica se vuelve 
todavía más mordaz: propone reconocer la importancia de las contribu-
ciones teóricas desde abajo que provienen del Sur Global, particularmente 
de África, Asia y, sobre todo, de América Latina.

Finalmente, en la perspectiva de comprender y fortalecer el Ethos Co-
munitario, propongo, a la manera de Iván Illich, no hacer una ciencia para 
las personas, sino una ciencia hecha por las personas (2008: 112). En este 
caso, lo que se necesita no es sólo una perspectiva metodológica pluralista 
sino intercultural, que vaya más allá del diálogo puro de los sistemas de co-
nocimiento, haciendo evidente el poder de los sistemas de conocimiento 
subyugados y desplazados de los pueblos indígenas y afrodescendientes y 
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los feminismos ecoterritoriales para proponer un diálogo epistémico in-
tercultural, en la medida en que responda a esta construcción desde abajo 
de los procesos de transformación de las estructuras de dominación, ya 
sea cultural (epistémico), económico o político, ya que este conocimiento 
subalterno es un recurso clave para la agenda de una investigación que 
descoloniza las relaciones de poder-conocimiento entre sectores hegemó-
nicos y subalternos. Esta interculturalidad crítica constituye ya un des-
prendimiento eurocéntrico y una estrategia para trascenderla (Robert y 
Rahnema, 2011; Estermann, 2010; Millán Moncayo, 2014).

Consolidando un ethos comunitario: La milpa como metáfora
El ethos comunitario es una amalgama compleja de cosmología, tradición, 
historia, organización política y gestión ambiental que está permitiendo 
a muchas comunidades forjar las sociedades poscapitalistas que las están 
empoderando para enfrentar constructivamente las múltiples crisis que 
enfrenta la humanidad en este período histórico. Este ethos crea un marco 
para comprender la relación de la sociedad con la naturaleza y del indivi-
duo con la comunidad. Como se señaló anteriormente (véase la nota 3), el 
ethos adopta muchas formas diferentes, dependiendo de la historia y el 
contexto de cada sociedad. La comunalidad es una de esas formulaciones 
que surgió de la experiencia de los pueblos del estado mexicano de Oaxaca 
(Díaz, 2007; Martínez Luna, 2010). 

Esta versión oaxaqueña aborda el tema de las relaciones dentro de la 
sociedad y con el planeta de maneras similares a la visión dominante del 
“buen vivir” en el área andina, el Sumak Kawsay (Huanacuni Mamani, 
2010; Hidalgo-Capitán et al., 2014). En palabras de uno de los formula-
dores, es un desafío a los poderes dominantes: Martínez Luna lo expre-
só claramente en diálogo con Noam Chomsky: “comunalidad es la noción 
epistemológica que sostiene un proceso civilizatorio ancestral, nuevo y 
propio”, la herencia de miles de años, sin dejar de ser nueva porque siem-
pre se está renovando, es decir, un proceso dinámico, capaz de detener la 
individualización enfermiza del conocimiento, el poder y la cultura (Me-
yer, et al., 2011: 175). A diferencia de la comunidad, la comunalidad integra 
cuatro elementos sustantivos: territorio, autoridad o poder, trabajo y goce 
o celebración, mientras que los valores que la articulan son el respeto, la 
justicia social y la reciprocidad.

Quizás una de las formas más vívidas de ilustrar este concepto y su 
relevancia para explicar cómo contribuye a avanzar en este proceso civi-
lizatorio es la tecnología agroecológica “revolucionaria” desarrollada por 
los pueblos precolombinos hace más de ocho milenios, una tecnología que 
domina el campo mexicano aún hoy. El maíz no es un grano natural; fue 
creado por la experimentación agronómica a lo largo de muchas gene-
raciones a partir de una planta nativa, el teosinte, por mesoamericanos. 
Ahora uno de los granos más importantes del mundo para el consumo hu-
mano y animal, esta notable historia solo relata parte de su importancia. 
Durante esos siglos, estos pueblos avanzaron aún más, creando un com-
plejo sistema agrícola, la milpa, ahora ampliamente reconocida como una 
de las innovaciones agronómicas más notables de las primeras civilizacio-
nes, anterior al surgimiento de las “civilizaciones” de Europa occidental.
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La milpa es una maravilla pluricultural12  (ver Figura 1: La Milpa Mesoa-
mericana Tradicional). El genio de los primeros agrónomos y agricultores 
se hizo evidente cuando decidieron sembrar el maíz junto con los frijoles, 
un avance científico muy significativo. Hoy en día, sabemos que el frijol es 
una leguminosa que extrae nitrógeno del aire, lo transfiere a través de sus 
raíces, actuando como fertilizante para nutrir el maíz a través del sistema 
de rizomas: las redes subterráneas de raíces que interactúan y con las que 
los frijoles y el maíz se intercomunican. Por lo tanto, el nitrógeno que el 
frijol transporta al suelo alimenta a la planta y ayuda al maíz a prosperar. 
También encontraron que sería muy bueno plantar calabaza para proteger 
el suelo, generando así una cubierta vegetal para evitar que la tierra se se-
que; este proceso de experimentación agronómica incluyó aprovechar la 
flor de calabaza, como manjar alimenticio, diversificando su dieta, incluso 
antes de los tiempos de cosecha; a esta cornucopia emergente, ¡agregaron 
muchas variedades de chiles que agregan tanto sabor a la vida! También 
descubrieron el valor de la amplia variedad de “quelites” que surgieron en 
los campos de maíz, sabrosas verduras de hoja verde con importantes be-
neficios nutricionales. Finalmente, descubrieron el deleite culinario de 
un hongo que apareció en algunas mazorcas de maíz, el huitlacoche, un 
manjar particularmente apreciado en la “nouvelle cuisine mexicain”13. La 
extraordinaria invención de la milpa se basó en una continua y ardua co-
laboración científica de los pueblos mesoamericanos, ilustrativa de una 
visión cósmica, una relación especial entre la naturaleza y la sociedad que 
surgió del tejido mismo de sus sociedades14.

Gráfico 1. La millpa mexicana

Fuente. víaorganica.org

La milpa ofrece una forma diferente de pensar sobre la dinámica de la 
naturaleza y la sociedad, o como dice Martínez Luna: “La separación entre 
la naturaleza y la sociedad es la lógica del poder” (2022: 1). En esta des-
cripción de la aparición de la milpa y su significado para el bienestar de 
los pueblos, no podemos insistir lo suficiente en la importancia del con-
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cepto de rizomas: los rizomas subterráneos en la naturaleza, invisibles a 
simple vista, pero esenciales para el bienestar de las múltiples formas de 
vida en la superficie. Lo que es extraordinario es la capacidad de estos pue-
blos en la antigüedad para darse cuenta de su existencia, su significado y 
las formas de fomentar su proliferación. Sin embargo, esta percepción y 
comprensión de los rizomas también se extendió a sus propias vidas, ya 
que existe amplia evidencia de que hicieron todo lo posible para generar y 
“densificar” los rizomas sociales, las redes políticas y comerciales que im-
pulsaron una gran diversificación en las diversas actividades productivas, 
ceremoniales y culturales de las cuales solo unos pocos han sobrevivido 
hoy en día. La importancia de estas organizaciones cooperativas dentro de 
las comunidades es un factor significativo que se refleja en la forma en que 
la sociedad ha aprendido de la naturaleza; un contraste sorprendente con 
las dinámicas competitivas e individualistas promovidas por la sociedad 
en el mundo “globalizado”15.

De diferentes maneras, y una variedad de manifestaciones, observa-
mos en esta historia de la milpa algo de las bases éticas fundamentales 
de la comunalidad: respeto, justicia social y reciprocidad. Son el punto de 
partida desde el que muchos pueblos están rechazando la metodología 
individualista y el dominio del mercado, con el efecto transformador en 
todos los aspectos de la vida, todo lo que no está destinado al mercado, 
en externalidades positivas o negativas. Esta historia puede contribuir a 
nuestra comprensión de la diferencia entre el enfoque de una “ética de su-
ficiencia” en la literatura eurocéntrica y el ofrecido en este ensayo.

Fortaleciendo la tradición a través de la innovación: 
Recuperando metabolismos sociales sostenibles
Recuperar un metabolismo social sostenible es fundamental para forta-
lecer las comunidades. Forjar un metabolismo social sostenible plantea el 
desafío de reducir las demandas de la naturaleza para mantener la calidad 
de vida en las comunidades al tiempo que se minimiza su carga sobre el 
planeta. Generar planes de bienestar local no es suficiente; encontramos 
que muchas de las estrategias heredadas y actualizadas para la produc-
ción, la atención social y la gestión ambiental en las comunidades ofrecen 
soluciones para la organización que aseguran enfoques más equilibrados 
de sus impactos ambientales y son menos costosos de implementar. Es el 
caso de la producción rural a pequeña escala, mejorando los sistemas tra-
dicionales en la milpa, por ejemplo, mediante la aplicación de experiencias 
agroecológicas, transmitidas en las escuelas campesinas a campesinas que 
se han convocado en México y en otros lugares; este es un excelente ejem-
plo de la densificación de las redes organizacionales, los rizomas sociales 
mencionados en la sección anterior (Mata García, 2013; López Valentín et 
al., 2020). 

En nuestro trabajo, a lo largo de treinta años acuñamos un lema para 
definir cómo la universidad puede colaborar en este proceso de las comuni-
dades: Fortaleciendo la Tradición Innovando. Este enfoque refleja un elemen-
to extremadamente importante en nuestras relaciones con las comunida-
des: el reconocimiento de su dinamismo y la importancia de su capacidad 
para experimentar, evaluar e innovar, cuando se trata de encontrar nuevas 
formas de resolver problemas o mejorar sus condiciones. En este sentido, 
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Eric Wolf fue enfático en insistir en que, para asegurar su continuidad, las 
comunidades tienen que modificar la tradición a condiciones cambian-
tes, si quisieran mantenerse fuertes (1987); es decir, la supervivencia de 
las sociedades tradicionales depende de su resiliencia (Fuente, 2012; Boege 
Schmidt, 2021). Esta característica sigue siendo fundamental en nuestra 
labor universitaria y, por ello, nos preguntamos: ¿Cómo puede la inves-
tigación universitaria colaborar, integrar y complementar el trabajo y las 
inquietudes de las comunidades, tanto en lo que respecta a las actividades 
productivas como en materia organizativa, social y política?

Dos ejemplos de este enfoque de la innovación en nuestras relaciones 
con las comunidades son ilustrativos. En un proyecto comenzamos cola-
borando con un médico de la universidad estatal cuya investigación pio-
nera estableció que los aguacates –una importante fruta local– son una 
fuente de ácidos grasos beneficiosos para la población humana, reducien-
do la concentración de colesterol de alta densidad en la sangre (contraria-
mente a los supuestos previos de la comunidad médica). Combinando este 
resultado con la investigación entre las comunidades purépechas (el grupo 
indígena local), propusimos un proyecto para producir “carne de puerco 
lite” en parcelas de patio trasero administradas por mujeres. Se organiza-
ron para comercializar la carne a la población urbana cercana con una pri-
ma monetaria sustancial, beneficiando directamente a la economía local y 
empoderando a las participantes (Barkin et al, 2003).

Otro ejemplo refleja un problema extremadamente grave en todo el 
país (y el mundo): el desequilibrio progresivo entre la disponibilidad de 
agua y la creciente demanda. En la Sierra Juárez de Oaxaca, la sobrecarga 
en los manantiales naturales causó alarma en una comunidad zapoteca, 
que pidió nuestra colaboración para diagnosticar la situación; desde el 
principio, rechazaron la solución de la Comisión Estatal del Agua de traer 
el líquido de otra fuente, ya que esto afectaría el bienestar de otras comu-
nidades. Inicialmente, se dieron cuenta de que su patrón de explotación 
del bosque era parte del problema, lo que exigía un plan de gestión a largo 
plazo para restaurar los acuíferos subterráneos. Pero, también era necesa-
rio reducir el consumo a corto plazo; la asamblea comunitaria fue infor-
mada de la situación, con una propuesta de solución radical por parte del 
comité local de agua: reemplazar los grifos domésticos por hidrantes de 
barrio (a un máximo de 25 m. de cada casa) para que las familias pudieran 
supervisar cuidadosamente y reducir su consumo; también propuso susti-
tuir los excusados “ingleses” (W.C.) de las casas por unidades de composta-
je que serían mantenidas por un colectivo comunitario para garantizar la 
higiene; como era de esperar, estas propuestas provocaron una discusión 
considerable, pero después de un largo debate, fueron aprobadas e imple-
mentadas con trabajo colectivo16 (Fuente et al., 2019)17.

Con estos principios, la comunalidad confronta necesariamente a los 
actores colectivos con el enfoque “individualista” dominante en nuestra 
sociedad. La obligación de comunicar, de dialogar desde esta visión, si-
milar al principio del buen vivir andino (Sumak Kawsay) (Huanacuni Ma-
mani, 2010), y cosmologías similares entre los pueblos de Panamá (Kuna) 
(Bley Folly, 2020), los amazónicos que intentan defender sus bosques con-
tra la invasión de compañías petroleras, ganaderas, mineros y muchas 
otras empresas corporativas. Este patrimonio de culturas antiguas gene-
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ralmente incorpora una Asamblea colectiva como institución para tomar 
decisiones; en los últimos años esto ha resultado en una transformación 
dramática dentro de las comunidades, creando nuevos roles para las mu-
jeres, un reconocimiento de que el patriarcado y el machismo estaban li-
mitando las oportunidades para toda la comunidad. Existe un nuevo re-
conocimiento a la superación de este legado desde diferentes contextos 
históricos y relaciones sociales, creando condiciones para la igualdad en la 
participación, donde se reconozcan los aportes productivos de las mujeres 
junto con un papel significativo en el proceso político y social (Millán Mon-
cayo, 2014; Mora, 2018).

Forjar alianzas nacionales e internacionales para apoyar el 
Sujeto Comunitario
Los esfuerzos concertados de las comunidades de todo el mundo para 
exigir su autonomía, fortalecer sus identidades locales y forjar las insti-
tuciones necesarias para permitirles gobernar de manera responsable, 
no ocurrieron en el vacío. Durante el último medio siglo, se han estado 
organizando para superar la larga historia de opresión y discriminación, 
exigiendo su reconocimiento como grupos con identidades y capacidades 
propias para gobernarse a sí mismos y proteger los territorios que here-
daron o a los que han sido relegados por la expansión de los sistemas co-
loniales y capitalistas (Barkin y Sánchez 2019). Para construir “un mundo 
de muchos mundos” (de la Cadena y Blaser, 2018), están implementando 
nuevas estrategias de gestión social, productiva y territorial para enfren-
tar los efectos de las crisis económicas, sociales y ambientales que de-
safían a la humanidad actualmente. Este enfoque no es una ocurrencia 
ideológica o política de un nuevo grupo político emergente, sino más bien 
el resultado lógico de una “cosmopolítica” profundamente arraigada “que 
rechaza la política como una categoría universal y permite que las prác-
ticas científicas modernas coexistan pacíficamente con otras formas de 
conocimiento” (Stengers, 2014); como Stengers acuñó el concepto, refleja 
la variedad de métodos para organizar la vida dentro y entre las comuni-
dades, así como las diferentes tácticas al negociar con los “poderes” dentro 
de los estados-nación de los que forman parte. Estas alternativas tienen 
sus raíces en las historias vibrantes y diversas de los pueblos del Sur Global 
que participan activamente en luchas interconectadas por una transición 
ecosocial frente a las profundas emergencias sociales y ambientales que 
enfrenta la humanidad hoy en día.

En este análisis sugiero que el Sujeto Comunitario se está consoli-
dando y expandiendo. Esto implica todas las formas de lucha: ideológica, 
social, política e incluso económica. Pero también abarca la proliferación 
de muchas organizaciones que están apoyando y ampliando las alianzas 
entre las comunidades y con sectores simpatizantes de la sociedad mexi-
cana; entre las organizaciones que siguen desempeñando un papel signi-
ficativo en este sentido se encuentran: REMA, Red Mexicana de Afectados 
por la Minería; CMSS, Consejo Mexicana por la Silvicultura Sustentable; 
COMDA, Coalición de Organizaciones Mexicanas por el Derecho del Agua; 
MAPDER, Movimiento Mexicano de Afectados por las Presas y en Defensa 
de los Ríos; y CNI, Congreso Nacional Indígena. Aunque algunas de estas 
coaliciones implican importantes vínculos con organizaciones profesio-
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nales y sociales comprometidas con el acompañamiento de las comuni-
dades, su fuerza y vitalidad dependen de una comprensión y compromiso 
con la necesidad de crear estructuras paralelas que puedan apoyar las ac-
tividades de cada uno de los participantes.

Las dinámicas poscoloniales y antisistémicas en México analizadas en 
este texto se están integrando cada vez más en redes y alianzas globales 
que están fortaleciendo a cada uno de los actores individuales. Tres de es-
tas redes se describen a continuación. La organización social más grande 
del mundo es La Vía Campesina, formada en 1993, ahora incluye 182 orga-
nizaciones locales y nacionales de 81 países, con una membresía combina-
da de más de 220 millones de pequeños productores de alimentos (https://
laviacampesina.org). Opera más de 70 escuelas y procesos de formación 
basados en la educación popular, que es un método y un enfoque que plan-
tea la ampliación de la agroecología a nivel territorial y el fortalecimiento 
de la soberanía alimentaria de los pueblos. Además de estas actividades 
productivas, desempeña un papel importante en el apoyo a las luchas lo-
cales contra el acaparamiento de tierras y otras incursiones de capital na-
cional e internacional.

Territorios de la Vida es un consorcio global creado formalmente en 
2010 para apoyar a “los pueblos indígenas y las comunidades locales que 
gobiernan y conservan sus tierras, aguas y territorios. Su membresía en 
más de 80 países está llevando a cabo acciones colectivas a nivel local, na-
cional, regional e internacional a través de varias corrientes temáticas, in-
cluida la documentación, el mantenimiento y la defensa de los territorios 
de la vida, así como las relaciones juveniles e intergeneracionales” (https://
report.territoriesoflife.org/). Proporciona un foro para el intercambio de 
experiencias, talleres de capacitación y acción colectiva para garantizar 
sus derechos humanos, y en particular sus derechos a sistemas de gober-
nanza autodeterminados, culturas y tierras y territorios colectivos.

El Tapiz Global de Alternativas está creando redes de solidaridad y 
alianzas estratégicas entre una inmensa variedad de alternativas radicales 
a los regímenes dominantes en cada uno de sus países. Se ubica en grupos 
o ayuda a iniciar interacciones entre alternativas. Opera a través de estruc-
turas variadas y ligeras, definidas en cada espacio, que son horizontales, 
democráticas, inclusivas y no centralizadas, utilizando diversos idiomas 
locales y otras formas de comunicación. La iniciativa no tiene estructu-
ra central ni mecanismos de control. Se extiende paso a paso como un 
conjunto complejo y en constante expansión de tapices, entrelazados por 
redes comunales o colectivas, basándose en alternativas a los regímenes 
dominantes (https://globaltapestryofalternatives.org/weavers). Promueve 
o se une a encuentros regionales, nacionales y globales, cuando las condi-
ciones lo permiten, así como vínculos estrechos y sinérgicos con organiza-
ciones existentes, como el Foro Social Mundial.

Estas alianzas nacionales y globales están difundiendo el ethos comu-
nitario, ofreciendo mecanismos alternativos para permanecer al margen 
e incluso contrarrestar las profundas crisis ocasionadas por el sistema ca-
pitalista. Están creando nuevas sociedades, dando forma a las herramien-
tas para la convivencia que Ivan Illich (1973) previó como necesarias para 
superar los efectos deshumanizadores de la globalización. Gustavo Esteva 
(2019) anticipó tales desarrollos mientras acompañaba a muchas de estas 
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sociedades en sus viajes, evitando los desechos esparcidos a su alrededor; 
consagró su práctica continua de promover un “diálogo inter-epistémico 
entre viveres” para fortalecer este espíritu comunitario en la Universidad 
de la Tierra18.

Conclusión
Una ética de la suficiencia plantea un desafío importante para las socie-
dades del Sur Global comprometidas con la “desvinculación” del sistema 
mundial dominante (Wallerstein, 1974). La literatura dominante está in-
volucrada en un laborioso debate sobre cómo definir “suficiente” y si los 
criterios deben establecerse desde abajo o desde arriba. En cualquier caso, 
parece evidente que el sistema capitalista actual no estaría dispuesto a 
desprenderse de los recursos suficientes para atender incluso las necesi-
dades más precarias de los necesitados del mundo. Además, es extraor-
dinario que, en casi todos los países, incluso en los más ricos, haya masas 
considerables de personas que viven por debajo de los estándares míni-
mos de existencia que cada una de las políticas se establece para sí misma.

En contraste, este ensayo aborda el problema desde un punto de vista 
claramente diferente. Sugiero que la miríada de sociedades con fuertes 
tradiciones para administrarse a sí mismas, reforzadas por cosmologías 
propias y un compromiso con la organización comunitaria, de hecho, es-
tán avanzando hacia los objetivos establecidos en la discusión de la “sufi-
ciencia”. Generalmente están implementando estrategias de producción 
autosuficiente de alimentos, como parte de un plan para fortalecer su au-
tonomía, en colaboración con aliados que comparten los mismos objeti-
vos. Igual de importantes, sin embargo, son las dinámicas sociales que se 
están institucionalizando.

En una región de México, este proceso significativo se llama “comuna-
lidad”. Desarrollado a partir de la práctica de los grupos étnicos zapoteca 
y mixe, implica un enfoque multidimensional para atender la variedad de 
tareas sociales, políticas, económicas y ambientales que las sociedades es-
tablecen para sí mismas. De esta manera, su sistema de gestión comunal 
está obligado a considerar las complejas interacciones entre las diversas 
actividades en las que están involucrados. Recientemente, se ha introdu-
cido un nuevo elemento en el proceso: el pleno reconocimiento de las con-
tribuciones que las mujeres han ido añadiendo a los esfuerzos colectivos, 
así como su capacidad única para hacer frente de manera constructiva a 
muchos de los obstáculos que han preocupado a sus comunidades en el 
pasado; al reconocer este factor, las comunidades han podido apreciar la 
importancia de su capacidad para generar excedentes que están fortale-
ciendo su tejido social y facilitando otras tareas.

Esta formulación, así como otras similares desarrolladas en otras so-
ciedades mencionadas en este artículo (ver nota 3), aborda directamente 
el problema en cuestión: el espíritu de suficiencia. Aunque pocos de los 
pueblos incluidos en el análisis pueden considerarse igualitarios, nuestras 
colaboraciones en estas comunidades reflejan claramente su compromiso 
social para asegurar que todos los miembros estén provistos de una buena 
calidad de vida, sobre la base de estándares establecidos localmente. Esto 
es particularmente evidente en la atención prestada a la educación: en los 
casos particulares mencionados en el texto, cada una de las sociedades ha 
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dedicado un esfuerzo considerable a garantizar que están proporcionando 
efectivamente los medios para que sus jóvenes aprendan las costumbres y 
habilidades que son necesarias para que puedan participar plenamente en 
la sociedad y contribuir a su desarrollo futuro.

También es evidente que se preocupan por la administración adecua-
da de sus territorios. Esto implica no solo desarrollar instituciones para 
enfrentar contingencias, sino también modificar sus organizaciones so-
ciales y patrones de vida para ajustarlos a las posibilidades que brindan 
sus entornos; esta atención al metabolismo social se ha convertido en un 
tema de creciente atención en los últimos años, como ilustra el ejemplo 
mencionado en el texto.

En resumen, la noción de un ethos de suficiencia en este análisis no es 
simplemente una cuestión de proporcionar una canasta mínima de pro-
ductos básicos. El Sujeto Comunitario discutido en este artículo se con-
vierte en Revolucionario en el proceso de consolidación de las sociedades 
poscapitalistas que están construyendo. Pasar de desvincularse del merca-
do mundial a conformar estructuras sociales cada vez más complejas para 
atender eficazmente las necesidades de sus miembros y sus territorios, 
implica un proceso social que consolida progresivamente su capacidad 
para asegurar un ethos de suficiencia.
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  Notas 
1.	 Artículo publicado en un número especial sobre “De una Ética 

de la Suficiencia a su Política y Práctica en el Capitalismo Tardío” 
en una sección especial sobre “Consumo Sustentable” en la 
revista Frontiers in Sustainability, julio de 2022. Este artículo no 
hubiera sido posible sin la generosa participación de personas de 
muchas comunidades de toda América Latina, y especialmente 
de México, que han colaborado pacientemente en la integración 
de sus entendimientos de las muchas formas en que sus (nuevos/
viejos) mundos están forjando la nueva sociedad global que 
requerimos para superar las crisis generadas por el sistema 
mundial dominante. Aunque firmo este ensayo como un solo 
autor, el proceso de colaboración involucrado con nuestro grupo 
central de “Economía Ecológica Radical” y estas comunidades 
produjo las contribuciones conceptuales y epistemológicas en las 
que se basa el texto. También estoy agradecido a Manu Mathai por 
haberme animado a escribir este ensayo y a Wolfgang Sachs, cuya 
camaradería a lo largo de los años me llevó a esta reflexión crítica.

2.	 Rosa Luxemburgo (1913) revisó la caracterización temprana de 
Marx de la “acumulación primitiva”, afirmando que es un proceso 
continuo que no cesará hasta que no haya más tierras (recursos) 
o “trabajadores libres” que se sometan a la expansión capitalista, 
es decir, la extensión de la relación social controlada por los 
propietarios de los medios de producción (Perelman, 2000). 
David Harvey amplió recientemente este análisis, calificándolo de 
“acumulación por desposesión” (2004).

3.	 Esta unidad de la sociedad y la naturaleza fue una afirmación 
controvertida en la erudición occidental cuando fue propuesta por 
el antropólogo francés, Descola (2012). Las comunidades indígenas 
de todo el mundo han sido durante mucho tiempo vociferantes y 
elocuentes al afirmar sus interrelaciones íntimas con el planeta 
y todas sus partes componentes. La posterior proliferación 
de literatura que promueve esta perspectiva es testimonio del 
equilibrio cambiante de sensibilidades en esta materia; véase, 
por ejemplo, Danowski y Viveiros de Castro (2014), de la Cadena y 
Blaser (2018) y Esteva (2019) para ejemplos conmovedores.

4.	 Aunque este no es el lugar para explorar la riqueza de estas 
diferentes tradiciones y patrimonios, tal vez valdría la pena 
mencionar algunos: el Sumak Kawsay o Buen Vivir del mundo 
andino (Huanacuni Mamani, 2010); el comunalidad de la Sierra 
Norte de Oaxaca, México (Martínez Luna, 2010; Meyer, et al., 
2011; Escobar, 2020); Lekil Kuxlejal en tierras zapatistas de México 
(Paoli, 2003; Mora, 2018); Sudafricano Ubuntu (Terblanché-Greef, 
2019; Mugumbate y Chereni, 2020); Swaraj del pensamiento de 
Gandhi (Kothari et al., 2014).

5.	 Utilizo la forma singular a lo largo de este artículo para enfatizar 
la naturaleza colectiva de los participantes que se reúnen en cada 
comunidad para llevar a cabo sus proyectos. De ninguna manera 
sugiere que un sujeto comunitario sea el mismo que otro, o que sus 
creencias, formas de organización u objetivos sean los mismos.
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6.	 Un concepto importante que define la forma en que las sociedades 
organizan la relación con sus territorios, desde la apropiación 
de sus dotaciones naturales, su incorporación a la producción, 
circulación y consumo, y finalmente su disposición. Esta relación 
está en el corazón de las posibilidades de las sociedades para 
enfrentar su impacto en el planeta. Su reorganización dentro 
de las comunidades para reducir esta carga es clave para las 
profundas diferencias en las configuraciones que se destacan en el 
texto (Barkin y Fuente, 2021).

7.	 Luis Villoro ha sido particularmente insistente en analizar la 
profundidad de la diferencia entre las formas de organización 
social incrustadas en estas comunidades y los contratos sociales 
que se derivan de la tradición de Locke, Hobbes y Rousseau (1997, 
2003, 2004, 2009). 

8.	 En un texto que define su herencia y forma de vida, una mujer 
en una comunidad serrana de México explicó: nosotros “es una 
palabra nacida del corazón. Me refiero a lo que es tuyo o mío, o 
es nuestro. Aun así, cuando morimos, ese “nosotros” permanece 
para los demás, y es una relación que nunca termina porque la 
nuestra, desde el momento en que la hacemos parte de nosotros, 
la cuidamos, intentamos hacerlo, pero tampoco la dejamos morir” 
(Boege Schmidt y Fernández, 2021: 23). 

9.	 Un texto clásico sobre el tema del “Regalo” es Mauss (1925 [1979]), 
cuya discusión fue actualizada por Godelier (1999). Otro texto que 
explora conceptos en términos contemporáneos es Hyde (2021). 
Graeber y Wengrow (2021) describen el protagonismo del Sujeto 
Comunitario y la constancia de la generación de excedentes para 
el bienestar colectivo en un contexto histórico, que se remonta a 
miles de años.

10.	 La importancia de esta forma de participación para el presente 
análisis de la suficiencia no puede ser exagerada. No sólo es 
una obligación social fundamental y un principio básico para 
organizar la producción comunal en las sociedades de todo el Sur 
Global, sino que también es la base para garantizar la capacidad 
de la comunidad para satisfacer las necesidades básicas de todos 
los miembros. La Tribunal Electoral de México explicó: “Sin tequio 
no habría infraestructura que muchas comunidades indígenas 
tienen actualmente; es decir, escuelas, hospitales, carreteras, y 
otros servicios” (Bustillo y García, 2016:11; ver también: Salazar 
Zarco, 2018).

11.	 Esto es vívidamente evidente entre las generaciones más jóvenes en 
las filas de los zapatistas en Chiapas. Un elocuente relato de primera 
mano de esta interacción con las mujeres jóvenes es presentado 
por Mora en Millán Moncayo (2014: 155-181). El libro presenta 
otros 13 ensayos con una amplia gama de visiones feministas 
relacionadas con la “descolonización” de la “civilización”, relatando 
experiencias de pueblos que hacen avanzar a sus comunidades 
hacia una “vida plena y digna” (una traducción inadecuada de los 
conceptos mencionados en la nota 3, supra).
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12.	 Existe abundante literatura sobre la milpa, sus cualidades 
agronómicas y significado, y su historia. Para una discusión 
detallada, con una amplia bibliografía, véase Lozada y Ponce 
(2016). Una discusión bien documentada de su evolución a lo largo 
de 8000 años en la región maya de Mesoamérica es Nigh y Ford 
(2019).

13.	 En la agricultura comercial actual, los quelites se consideran 
malezas que deben eliminarse con el uso de herbicidas y el hongo, 
conocido como “corn smut”, ¡hace que el grano no sea adecuado 
para la venta!

14.	 Hemos omitido aquí una discusión igualmente importante 
sobre la invención de la nixtamalización, como un proceso para 
transformar el maíz en un alimento con cualidades nutricionales 
superiores a muchos granos básicos en otras culturas. Este 
avance tecnológico fue decisivo para su salud, implicando agregar 
cal a la mezcla que libera los aminoácidos en el maíz que son 
fundamentales para la formación de las proteínas completas 
cuando se combinan con el frijol; la dieta se mejoró aún más 
con chiles y tomates, también nativos de estas regiones. De esta 
manera, los antepasados desarrollaron una cocina que ofrecía 
una fuente de proteínas, minerales y vitaminas, proporcionando 
a los pueblos mesoamericanos una de las dietas más saludables 
de todas las poblaciones del mundo antes de la conquista. Una 
introducción a esta importante transformación cultural es: Serna-
Saldívar (2015).

15.	 En este contexto, es esencial señalar la importancia de las 
actividades de las economías sociales y solidarias en las economías 
capitalistas, y la poca atención dirigida a ellas por los investigadores 
de la economía ortodoxa (Gibson-Graham et al., 2017). 

16.	 Se acordaron importantes excepciones para las familias con 
personas mayores y discapacitadas, y para las instalaciones 
comunitarias.

17.	 Otras reflexiones sobre esta estrategia se encuentran en Barkin y 
Lemus (2015).

18.	 Gustavo Esteva murió mientras yo estaba terminando este 
ensayo. Su acompañamiento de toda la vida de Illich y esas ideas 
seguirá siendo un tributo vibrante a medida que avanzamos en 
la configuración del mundo de muchos mundos que ya están 
surgiendo.
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